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“Quien es feminista 
y no es de izquierdas, 
 carece de estrategia. 

Quien es de  izquierdas 
y no es feminista, 

 carece de profundidad”.
Rosa Luxemburgo

La llama de LA REVOLUCIÓN

¡ÚNETE A 
NOSOTRAS!

El sistema responde a la lucha feminista de masas
Bárbara Areal

Libres y Combativas/
Izquierda Revolucionaria

Los poderosos y las poderosas del mundo no ig-
noran que la rebelión que millones de mujeres 
estamos protagonizando desde Argentina hasta 
EEUU, desde Polonia hasta Egipto, constituye un 
acontecimiento de alcance histórico. Ellos y ellas 
—que forman parte de una misma plutocracia in-
ternacional— son muy conscientes que este gran 
desafío, que este 8 de marzo se concretará en una 
huelga feminista sin precedentes, se ha convertido 
en uno de los escenarios fundamentales de la lu-
cha de clases. Y con el fin de desvirtuar el movi-
miento de la mujer trabajadora por su liberación 
—limando su contenido revolucionario para asi-
milarlo—, los centros de propaganda del poder 
han puesto su maquinaría a pleno rendimiento.

Víctimas convertidas en verdugos

Uno de los ataques más despreciables ha sido lan-
zado por Catherine Millet en su ya famoso ma-
nifiesto contra MeToo, y que fue firmado por un 
centenar de mujeres francesas. La argumentación 
de Millet es que el movimiento de las mujeres 
estadounidenses amenaza con resucitar un nue-
vo “puritanismo” y desatar una “caza de brujas” 
contra los hombres. 

Catherine Millet, como sus colegas de ma-
nifiesto, ha dado sobradas muestras de un cruel 
desprecio por las víctimas de violencia machista: 
“Lamento mucho no haber sido violada, porque 
así podría dar fe de que una violación también se 
supera…”, dijo no hace mucho en una entrevista. 
En otra posterior volvió a dejar claro que de mo-
ral podrida va sobrada: “Hace poco leí una entre-
vista con una abogada que había sido violada de 
joven y que desaconsejaba a sus clientas denun-
ciar e ir a juicio, porque eso solo te hace prisio-
nera del sufrimiento. Salvo en casos donde haya 
consecuencias físicas graves, yo creo que la men-
te logra vencer al cuerpo…” (El País, 13/01/18). 

La empatía nunca ha sido una virtud de la bur-
guesía. “El ser social determina la conciencia”, afir-
maba Marx, y este grupo de escritoras, actrices, fi-
lósofas, periodistas y críticas de arte, que disfrutan 
una vida exquisita rebosante de dinero, lujo, ro-
pas exclusivas, casas hermosas y reconocimiento 
social, nos proporciona un ejemplo incomparable.

Género y clase

Sus condiciones materiales no tienen nada en co-
mún con las que soportan la inmensa mayoría de 
las mujeres oprimidas, discriminadas y abusadas 
en el hogar, en la fábrica o en el paro. Son mujeres 
de éxito gracias al capitalismo, y se entregan a su 
defensa aunque eso signifique reivindicar el ma-
chismo de forma cruda. Tanto es así, que otra fir-
mante del manifiesto, Brigitte Lahaie, afirma “que 
se puede tener un orgasmo durante una violación” .

No son opiniones individuales. Es la ideolo-
gía y son los valores de la mujer burguesa y de 
sus portavoces públicas. En Francia, en EEUU, 
en el Estado español, los ejemplos sobran. Móni-
ca Oriol, presidenta del Círculo de Empresarios, 
prefiere “una mujer de más de 45 o de menos de 
25 porque, como se quede embarazada, nos en-
contramos con el problema.” 

¿Libertad? ¿Igualdad? 

No, las mujeres no somos iguales por que tenga-
mos el mismo género. No te expresas con la mis-

ma libertad en tu despacho parisino desde el que 
diriges la revista Art Press, que cuando estás en 
tu puesto de trabajo en El Corte Inglés y tu jefe 
te llama “chochito” (El País, 6/12/17). Nuestra li-
bertad siempre está condicionada por la clase so-
cial a la que pertenecemos, por las posibilidades 
que tenemos de emanciparnos de la esclavitud 
doméstica, por la independencia económica y la 
instrucción cultural de la que podamos disfrutar.

Para millones de mujeres esa libertad es tan li-
mitada, que no pueden escapar de quién las humi-
lla, las golpea y las asesina. La ONU explica que 
las mujeres y niñas pobres que “sufren violencia 
doméstica o por parte de un compañero sentimen-
tal tienen menos opciones de escapar de relacio-
nes violentas, debido a su falta de ingresos y re-
cursos” (ONU Mujeres, bit.ly/2EFRJv0). 

Nuestra libertad no es tal, porque además de 
mujeres somos trabajadoras y nuestras cadenas 
existen. Somos las esclavas de un esclavo, y to-
dos, hombres y mujeres de la clase obrera, somos 
propiedad de la burguesía. 

¿Justicia?

Según Millet “la justicia tiene defectos y es in-
negable que se le escapan cosas, pero vivimos en 
una sociedad que acepta que es ella la encargada 
de juzgar y no un tribunal popular.” Estas ideas 
no son en absoluto inocentes: defienden que el 
mismo Estado capitalista, que ampara y sociali-
za la violencia contra las mujeres, “vele” además 
por nuestra seguridad. Por eso Millet, es también 
consecuente al abogar por una justicia que, co-
tidianamente, demuestra su feroz carácter de 
clase, machista y patriarcal.  

Como explica Tarana Burke, activista del 
barrio neoyorkino de Harlem: “ MeToo es la 
chispa que inició la conversación entre su-
pervivientes: que sepas que 
no estás sola, a mí también 
me ha pasado” ( eldiario.
es, 11/12/17). Las muje-
res agredidas se sien-
ten abandonadas por 
la justicia de Millet.  
Las Juana Rivas 
del mundo ente-
ro, convertidas 
en delincuen-
tes por defen-
der a sus hijos 
frente a sus 
padres mal-
tratadores; las millones de mujeres ase-
sinadas, martirizadas y violadas, como la 
joven víctima de La Manada en Pamplo-
na…ellas jamás encontraran consuelo ni 
justicia en la sociedad “libre” de Millet. 

Sexualidad

Millet, que tiene la bondad de enseñar-
nos educación sexual a quienes carece-
mos de su refinamiento intelectual, tam-
bién afirma que “tener relaciones sexua-
les y experimentar deseo eran casi dos 
actividades separadas. (…) “No exage-
ro si digo que hasta alrededor de los 35 
años no consideré que mi propio placer 
pudiera ser la finalidad de una relación 
sexual” (Letras Libres, bit.ly/2nNb1a2).  
¿Esa es ‘su’ liberación sexual? Ya que so-
mos el pueblo, le contestaremos con el refrane-
ro: Dime de qué presumes y te diré de qué care-
ces. Machismo en estado puro.

Estas confesiones, realizadas en torno a su li-
bro La vida sexual de Catherine M., también in-
cluye la información de que la “han poseído has-
ta treinta hombres en una hora”. No seremos gen-
darmes de su sexualidad, porque su moral no es 
la nuestra. No la calificaremos de promiscua, ya 
que el puritanismo nos repele, al igual que nos re-
pugna el machismo, la homofobia y la transfobia. 
Estamos en contra de invadir la intimidad de las 
personas, simplemente exigimos genuina liber-
tad para que cada individuo decida qué quiere, y 
qué no, en sus relaciones sexuales —lo cual, por 
cierto, convierte la prostitución en una lacra cri-
minal—. Y por estas razones seguiremos luchan-
do para impedir que cualquier empresario, jefe, 
pareja, familiar, vecino o compañero de trabajo, 
violente a una mujer. 

La lucha nos hace libres

La opresión de las mujeres trabajadoras no es una 
creencia que individualmente podemos procesar 
o no, es una realidad perfectamente documenta-
da que provoca un terrible sufrimiento a la mitad 
de la humanidad. 

Es precisamente el concepto burgués de ‘igual-
dad, libertad y justicia’ que sostienen Millet, An-
gela Merkel, Esperanza Aguirre, Cristine Lagar-
de, Inés Arrimadas y sus compañeros de clase, la 
que nos convierte en víctimas de su opresión mo-
ral, ideológica y económica. El capitalismo fue, 
es y será machista. Sin embargo, a ese respecto, 

Millet puede quedarse tranquila. No esta-
mos dispuestas a ser víctimas indefen-

sas. Somos espartanas y Kellys, nos 
queremos vivas, libres y combati-

vas. Sabemos que nadie nos re-
galará nada, pero estamos en 

marcha y no cejaremos en 
nuestro empeño.

Rosa Luxemburgo brilló con luz propia 
en el firmamento del marxismo y desta-
có como una de las pioneras del femi-
nismo socialista y anticapitalista. Re-
volucionaria intransigente, se enfrentó 
a la dirección del Partido Socialdemó-
crata Alemán por su servilismo hacia 
la burguesía, y denunció públicamen-

te la guerra imperialista levantando 
la bandera del internacionalismo. 
Rosa fue una incansable orado-
ra y su producción política abar-
có todos los campos: artícu-
los periodísticos de coyun-
tura, folletos de propaganda, 
materiales teóricos sobre la 
cuestión nacional, la eco-
nomía política o contra 
el reformismo. 

Rosa Luxemburgo 
siempre insistió en la 
necesidad de ligar la 
lucha por la emanci-
pación de la mujer 
trabajadora al derro-

camiento del capitalismo. Como mili-
tante tuvo que enfrentarse al machis-
mo decimonónico de sus camaradas de 
partido, haciendo de su vida un cons-
tante testimonio de valentía personal 
y una batalla incansable contra cual-
quier tipo de opresión. Rosa Luxem-
burgo junto con Karl Liebknecht fue-
ron los protagonistas más destacados de 
la revolución alemana de 1918. Funda-
dores del Partido Comunista, su lealtad 
a los obreros y a la juventud les cos-
tó la vida: ambos fueron asesinados el 
15 de enero de 1919 por un grupo de 
militares de extrema derecha, siguien-
do las órdenes del Ministro de Interior 
socialdemócrata.

Rosa Luxemburgo, la llama de la 
revolución, es un nuevo libro de la co-
lección “Feminismo anticapitalista y re-
volucionario”. Editada conjuntamente 
por Libres y Combativas y la Fundación 
Federico Engels, y escrito por Juan Ig-
nacio Ramos, aborda las ideas y la tra-
yectoria de esta gran revolucionaria.

Su moral y la nuestraRosa
Luxemburgo

La única forma de acabar con nuestra opresión es con la or-
ganización colectiva y la movilización en las calles. Por eso 
os invitamos a organizaros con nosotras en Libres y Comba-
tivas, para construir un feminismo anticapitalista y revolu-
cionario, y unir las fuerzas de todas las que sufrimos la opre-
sión y la violencia del sistema en una misma lucha por trans-
formar la sociedad.

Consulta nuestras 
próximas acciones en 

www.libresycombativas.net




